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I'líEClUS 1)E SUSCRIPCIÓN

M A D R I D

Mes....................................... 1
T rim estre ........................... -.00
Sem estre................................. 6
AHo............................. 10

P R O V I N C I A S

T res  m eses.........................  3
Seis....................................... 6.30
Aüo.......................................10
E x tran jero  y U ltram ar.. 5 pesi s

C O R R E S P O N S A L E S

25 núm eros de E l Mo t ín . 2.60 
Idem  d e l Sup lem en to . .  . 0,75

SlÍMERO DE E L  M O T ÍN  

15 c é n t i m o s .

AIOILNISTKACIÓN
F u e n c a r r a l ,  1 19 , p r i n c i p a l .

Ij »s suscripciones em piezan  en 
1 .°  d e  m e s, y  uo se se rv irán  si si 
pedido no acom puüa su im porte.

Los lib re ro s  y com isionados r« - 
r ib irac  p o r las suscripciones qt.e
ha can  el 10 po r 100.

1.a co rrespondenc ia ftl A dm inis­
tra d o r del periódico .

ce n t r o  or. sCKCitieciÓN

E n M adrid , lib re ría  de D . F e r ­
nando F e , C arre ra  de San J e ró n i­
mo, uúm . 2, y de D . A ntonio San 
A lartín , P uerta  de l 80I ,  6.

E n  la  H ab an a , G ale ría  L iteraria , 
ca lle  de l O bispo, W .

S Í  MERO DEL S U P L E X E X T O  

5 c é n t i m o s .

PERIÓDICO SATIRICO SEMANAL
J - - .  I ■■■'. .       ’  ' ■ —  ■■ ■ ■ .....  ........  ..... .EL B  DE SEPTIEMBRE

Pasó una vez más, despertando en el ánimo admira­
ción hacia la idea revolucionaria, no así hacia los hom­
bres que la proclamaron en 1 8 6 8 .

Basta dirigir una mirada á las firmas que figuran al 
pie del Manifiesto de la Junta revolucionaria do Ma­
drid, y otra á  la lista de los que acuden ó las recepcio­
nes palaciegas, para sentir náuseas á la vista do tanta 
podredumbre.

De aquellos fervientes revolucionarios quo medraron 
al grito de ¡abajo  los B o r lo n e s ! , pocos hay que no vistan 
su librea.

Allí están ostontando con orgullo su apostasía, ha­
ciendo do la traición un mérito, procurando sostener, 
para vivirá su sombra, el Trono que derribaron, y mos­
trando, para congraciarse con 61 y hacer olvidar su his­
toria revolucionaria, no la adhesión del amigo, sino el 
servilismo del lacayo.

Pero eso importa poco. La semilla quo antes sembra­
ron no so lia perdido, y en vano quieren desarraigarla 
planta quo produjo.

La ¡dea revolucionaria vive, á pesar de los esfuerzos 
que hacen para sofocarla los arrepentidos y vividores 
que la abandonaron después de sacarle el jugo.

Y la prueba do que vive es el miedo continuo quo 
sienten los nuevos dinásticos, quo en todas partes croen 
descubrir sus efectos.

Vive, sí, porque los republicanos la sostienen, por­
que el país espera do olla su salvación , porque os más 
fuerte quo la turba reaccionaria, y porque las miserias 
y las veleidades do los ox-rovolucionarios de Septiembre 
sólo ha servido para purificarla.

El día que triunfe, esos mismos que boy procuran ol­
vidar la fecha del 2!) de Septiembre y so muestran aver­
gonzados do lo quo en ella hicieron, tal vez so atrevan á 
recordarla.

Mas, si nsí no fuera, es de esperar que el país so en­
cargue de hacerlo, de manera que no la olviden nunca.

LA VIDA DE JUAN SOLDADO
Ahora sí que es larga de contar, como dice la copla. 

No figurarán en ella los relatos de grandes batallas, li­
bradas en defensa del suelo patrio ó por el deseo de en­
sancharlo con gloriosas conquistas.

Terminadas las guerras civiles en Cuba y en la Pe­
nínsula, los que ahora ingresan en las filas no pueden 
haber presenciado los actos de salvajismo de los bandidos 
de Olot y Cuenca, ó de los m acheteadores de la mani­
gua, y sólo por referencia conocen sus hazañas.

No así á algunos de aquellos héroes, á quienes boy 
obedecen, convertidos en jefes del Ejército, ó saludan, 
según lo exige la Ordenanza, revestidos con la ropa sa­
cerdotal.

I’ero si la paz les impide amenizar la historia de su 
vida con descripciones de encuentros y sorpresas, no 
faltan en ella episodios que la bagan interesante. Juan 
Soldado arrancará lágrimas y hará enrojecer de ver­
güenza las mejillas de los españoles que le escuchen, con­
tando cómo mueren de hambre en las Carolinas los de­
fensores de la Patria abandonados por la Administración.

Provocará la indignación, describiendo las angustias 
de los marineros y soldados de L a  L ig e ra  luchando lar­
gos días con las olas, faltos de todo auxilio, merced ó la 
imperdonable incuria del Gobierno.

Excitará la ira, refiriendo el asesinato del gobernador 
y la guarnición de I’onapé, motivado por las exigencias 
de la clericallu filipina.

Arrancará, en fin, un grito unánime de reprobación 
para estos Gobiernos restauradores, denunciando cómo 
vela por los que la suerte arranca de sus bogares para 
servir á la Patria en el Ejército, llevándolos á Cuba á 
sustituir á los negros que la ley lia hecho libres.

Porque allí, según parece, existe uu gran número de

soldados rebajados, que son alquilados para trabajar en 
las plantaciones y en las minas por un p e rso n a l especial 
de los cuerpos ú que pertenecen.

A esto llaman favorecer la colonización los ministeria­
les y los hacendados cubanos, quo encuentran brnecros 
baratos, gracias á esa trata inmoral que sustituye á la 
do los negros.

Pero lus madres á quienes les quitan ó arrebatan sus 
hijos pura la defensa de la P atria , y no para enriquecer 
con su trabajo ú los explotadores do Cuba, dirán, y con 
razón, que lo que favorece el Gobierno que tal eosu to­
lera es la inmoralidad y la injusticia.ECIIAlí EL MUERTO

El Sr. García Ladeveso se ratifica en una nueva carta 
con datos y cifras en cuanto dijo acerca do quo la coali­
ción republicana funcionó, obrando los partidos coliga­
dos de previo y común acuerdo, basta el 19 de Septiem­
bre inclusive, por más quo el Sr. Salmerón lo niegue; y 
termina diciendo:

u¡ A quó espectáculo tan triste estamos asistiendo 1 Los 
que so debaten por desautorizar aquella sublevación ven­
cida; los que la fustigan; los que revelan nombres; los 
que provocan, son precisamente los que iban á recoger 
el fruto de aquel esfuerzo heroico y hoy viven tranqui­
los en sus cómodos bogares. Y entre tanto, jefes, oficia­
les y centenares de soldados gimen en los presidios de 
Africa, y otros, aunque es menor su infortunio, langui­
decen en la emigración.

¡ Ni el tormento de la capilla, ni la desesperación del 
presidio, ni la muerte lenta del destierro han conseguido 
arrancarles ninguno de aquellos nombres que conservan 
perfectamente en su memoria! ¡Que todos los republi­
canos juzguen! ¡Que los hombres de todos los partidos 
comparen la conducta de unos con la de otros! -

Ilazón tiene el Sr. Ladevese.
Es triste, más aún, vergonzoso, más todavía, indigno, 

que los sublevados de Septiembre no descubrieran los 
nombres de ninguna de las personas comprometidas ha­
llándose en las gradas del patíbulo, y que los instigado­
res de aquella sublevación se crean boy autorizados, ya 
sea por despecho, ya por afán de venganza ó ya por con­
graciarse con el poder, á citar nombres propios de per­
sonas sobre quienes pudieran caer tremendas responsa­
bilidades.

¡ A qué extremo han llegado algunos hombres que se 
nos querían presentar como perfectos modelos de serie­
dad, civismo y fortaleza!

Si la República había de venir pnra ponerla en sus 
manos, más vale que no baya venido.¡SIEM PR_E E L L O S !

En una de las islas del Archipiélago Carolino ha ocu­
rrido una colisión sangrienta entre indígenas y españo­
les, corriendo la sangre de éstos, por causa de la violenta 
expulsión de un pastor protestante, y todo por servir ó 
los jesuítas.

Los antecedentes del suceso, según los refiere nuestro 
querido colega E l  P a ís , son éstos:

-Vivían aquellos salvajes contentos y satisfechos. En­
tre ellos se bahía establecido, cuarenta años antes de la 
invasión del profeta Terreros, un pacífico pastor protes­
tante, un misionero de la cruz y de la civilización, que 
había logrado darles ideas de cultura, ensebarles á leer 
y que hablaran inglés.

El virtuoso sacerdote tenía algunas tierras, con cuyo 
producto atendía ó su subsistencia, y no pocas veces ó la 
de sus feligreses. Pero lié aquí que llega el califa alfon- 
sino, alfanje en mano. Le sigue una banda negra y ava­
rienta de jesuítas que van ó establecerse en Ponapé para 
acrecentar los rediles de la Iglesia.

Necesitan un terreno para casa, para misión, para tem­

plo. El más á propósito es el que ocupa desde hace cua­
renta años el pastor protestante. Se niega ó desposeerse 
de lo que considera suyo, y entonces el jefe militar de la 
expedición, siempre en nombre de Mahonia Terreros, se 
apodera por la fuerza del terreno y de su propietario, á 
quien embarca para Manila, sin atender á sus lágrimas, 
á sus setenta años, á los respetos debidos á su nacionali­
dad extranjera, ni á la impopularidad que á los comien­
zos de la colonización cae sobre el nombre de Españas.

¿Y que había de resultar en vista de esto? Que, según 
la Prensa ( pues el Gobierno se ha encerrado en una re­
serva absoluta, y el general Terreros no se digna contes­
tar á lo que le lia preguntado), fué atacada la guarnición 
española por fuerzas considerables de indígenas, y des­
pués de una heroica defensa perecieron el gobernador 
de la colonia, un médico de la Armada y todos los solda­
dos, excepto dos, que, aunque heridos, pudieron esca­
par á nado y refugiarse en una goleta extranjera.

Podrán variar los detalles del suceso, pero lo que no 
cabe dudar es que la sangre española ha corrido abun­
dante en Ponapé, y todo por complacer á I0 9  jesuítus, 
esos eternos enemigos de la civilización, hermana inse­
parable de la libertad.

Y á la vez que estas noticias llegaban á España, el 
Gobierno fusionista llevaba á la Reina á visitar el san­
tuario de Loyola, nido del jesuitismo; acto que hasta 
L a s  O currenc ias, periódico conservador en que colabora 
Pidal, ha juzgado así:

a L a s  ú ltim a s  r is i ta s  d e  la C orte  d  c ie r to s ...  lugares  
(Íb a m o s á  d e c ir  a n tro s )  en que  to d a v ía , p o r  desgracia , 
p re d o m in a n  c iertos fa n a tis m o s  h is tó r ico s , han sido los 
últimos serv icios prestados ó la Monarquía por las mio­
pes inteligencias en que constitucionalmente se apoya 
h o y a . ______________TAL P A R A  CUAL

¿Que si el general Terreros obra bien prescindiendo 
del Gobierno para todo? ¿Cómo bien? Perfectísimamente.

Si yo me encontrara de capitán general en Filipinas 
al advenimiento de un Gobierno que tuviera el deber 
moral de relevarme por un motivo parecido al de las 
Carolinas, y no lo hiciera inmediatamente, me echaría 
esta cuenta: -O  me teme, ó cree que so le va un con­
flicto encima en cuanto se meta conmigo s. Y en uno ó 
otro caso haría mi soberana voluntad.

Y como esto precisamente es lo que lo lia pasado al 
general Terreros, ¿qué de extraño tiene que baga man­
gas y capirotes, y una vez prepare expediciones á Min- 
danao por complacer al jesuitismo; otras lastimo en pú­
blico el pundonor militar de un brigadier y varios ofi­
ciales; otras se olvide de que existen en lus Púlaos infe­
lices soldados que comen para vivir y que mueren por 
no comer; y otras, por último, se calle como un muerto 
cuando el Gobierno le pregunta si es cierto que en la is­
la de Ponapé han pasado los indígenas á cuchillo toda 
la guarnición española?

No, nada de extraño tiene.
Cuando los Gobiernos son tan débiles como el actual 

ó miran con indiferencia que sus subordinados los traten 
con tan poca consideración; cuando ni el prestigio de 
su cargo los mueve, y á trueque de conservarse un día 
más en el poder pasan por todas las imposiciones y 
transigen con todas las rebeldías, no tienen ni derecho 
ni autoridad para meter en cintura á los hombres que, 
como el general Terreros, se burlan de sus órdenes y no 
reconocen más ley que la de su voluntad.

L A  CARICATURA
Insisto en lo dicho.
Lo que necesitan los revolucionarios Sres. Pi y Sal­

merón para prepararse á secundar un movimiento, e s  
que ejército, clero, magistratura, aristocracia, pueblo; 
lo mismo los que no tengan dos reales que los poseedo-
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EL MOTIN

res de grandes riquezas; los explotados á la voz que los 
explotadores; la vieja mendiga que la señorita delira­
da; confundidos todos en una aspiración común, se 
echón á la callo armados (aun cuando esto no sea ab­
solutamente indispensable, puesto que nadie había do 
combatirlos) y corran ú sus casas y los saquen en volan­
das, y los aclamen por héroes y los proclamen salvado­
res, y los eleven al primer puesto...

I’ara proporcionarse nuevamente el gusto do contri­
buir con sus desaciertos, sus indecisiones, sus cobardías 
y su carencia de verdadero espíritu revolucionario ú 
perder la República venidera, como contribuyeron ú ro- 
vontar la pasada; el uno despachando expedientes sin 
importancia en Gobernación mientras España ardía, y el 
otro cometiendo la heroicidad do abandonar el sitial de 
la Presidencia del Congreso ó los primeros disparos he­
chos con pólvora sola por los soldados do Pavía.

Porque ya que se las tiran do históricos ú cada paso, 
justo es echarles encima su historia para que no la olvi­
den los que nos vienen con cuentos do servicios que no 
han prestado, creyendo que aquí todos hornos perdido la 
memoria.MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

En Torrejoncillo (Cácores) ha aparecido lijado en los 
sitios públicos el siguiente anuncio:

-Don P. de T.. hombro de faldas, natural de V. do A., 
ha labrado la infelicidad do una familia honrada abu­
sando del aislamiento y desamparo de una joven. Se ha­
ce público para que sirva de ejemplo y escarmiento ¿ 
otras familias.- E l  h erm a n o  m a y o r  ele la jo v e n , A. R,i>

Deseamos ver la segunda parte do este anuncio, que 
pudiera redactarse en la siguiente forma:

a A Don P. do T., el de las faldas, le han arrimado un 
palizón como para él solo. Lo quo se adviortc para es­
carmiento do c le r isá n g a n o s».

¿Donde te andas tú, Mollina ó como to llamares, que 
en tal abandono dejas ú tu apasionada do Chinchón?

Sóbete que la infeliz no ha podido sobrellevar el gol­
pe (pío tu ausencia lo ha causado, y estú enferma y llena 
do melancolía; y hasta, según dicen las gentes, dispues­
ta ú donarte la mitad de su hacienda para que termines 
la construcción do la iglesia que has dejado á medio for­
mar, como tu cerebro.

Considera loque te pierdes; acude inmediatamente; 
corre, vuela; porque, si no, te expones á que un sustituto 
ensotanado te deje sin luz y sin mosca.

l’articipa el arzobispo de Santiago al gobernador de 
1 \ Coruña, que ha sabido que dos prójimas laicas, pero 
que merecían ser monjas por lo cucas, andan dlsfraza- 
(1 is con hábito recogiendo limosnas por aquella provin­
cia con un pretexto piadoso; y quo en el propio Santia­
go, en la misma cara do su excelencia ilusivísima, otras 
dos hacen otro tanto.

¡Ojo ú la bolsa, católicos! No os la dejéis dar do p r i ­
mos por osas supuestas hermanas. En caso de duda, no 
soltéis un céntimo ni ó monjas auténticas ni á falsifi­
cadas. —KCWQ*—

¡Pero cómo anda ese negociado de rayos y centellas! 
Ni una sola da en el blanco, sino en la gento negra y sus 
edificios.

En Puebla de Sancho Pérez descargó una tempestad, 
y asustados los vecinos acudieron á una ermita para 
conjurarla á fuerza de oraciones.

Y efectivamente, el cielo los auxilió con un rayo que 
mató dos ó tres y asfixió á siete ú ocho.

Y la Redacción de Ei. Motín...

Al penetrar una procesión en la iglesia de Sales ( Ovie­
do), un devoto disparó un cohete desde la calle para de­
mostrar su ardiente devoción.

Y más que ardiente debió parecerle al cura Estanis­
lao, que resultó con varias quemaduras graves.

Aprended, clerichotos, 
en  el de Sales, 
que hay algunos devotos 
muy animales.

Empeñóse un c lerim ico  de Peñíscola en dar á una con­
fesando una lección práctica de moral-eclesiástica; pero 
ésta, rebelde á semejantes enseñanzas, dió voces y acu­
dieron varios feligreses á tranquilizarla, ó la vez que al 
pater, que estaba algo alterado.

¿Se convencerán con esto los impíos de la eficacia y 
buenos efectos del sacramento de la penitencia?

El cura de Puebla de Vallés se negó á enterrar el ca­
dáver de un vecino (con seguridad pobre), y el juez mu­
nicipal ordenó que se le diese sepultura, pero fuera del 
cementerio.

¡Qué autoridades más dignas de dejar de serlo! ¡Y 
cuánto servilismo y fanatismo y barbarismo hay todavía 
en España!

Se instruye sumario a lp a rro q u id e rm o  de Herguijuela, 
Lorenzo Gil, por lesiones inferidas á  D. Gumersindo 
Sánchez.

¡Cómo están esos curas! No va á ser posible pasar á 
cien metros de una iglesia sin ir provisto de revólver, 
puñal, botiquín de campaña y hasta las estopas de la 
unción, el que sea aficionado á ellas.

Grazna que se las pela el cuervo  de Pesaguero contra

L a  Voz M on tañesa , L a s  D om inicales y  El. MOTÍN, cosa 
quo nos tiene sin cuidado.

Sin embargo, comprendemos que su ira es justa. La 
lectura de los periódicos impíos hace que la gente se es­
came y él se quede sin alpiste.

El párroco de Sarrenl ha hecho correr la voz de que 
un vecino está condenado en vida, y que ni misas ni ro­
sarios ni oraciones servirán para salvarle.

Que esas cosas no sirven do nada ni en esto ni en otro 
caso, ya lo sabíamos; pero nos complace que un cura lo 
confiese.

Un devoto llamado Cordero ha repartido vein te  m il  du­
ros entre los conventos de Marios.

Estos corderos que así sueltan la lana, son los que con­
vienen á nuestra santa religión.

Entre los varios regalos que los católicos de Valencia 
envían al Papa, figura una caja con doce botellas de vi­
no y varias partidos do cera y aceite.

Y dijo ayer un jumera, 
que esta noticia escuchaba:
—¡Madre de Dio»! ¡Si yo fuer»
Pontífice, me alumbraba 
por adentro y por afueraPALOS Y PEDRADAS

Ha ingresado en la cárcel de Elelio el director do L a  
L ib e r ta d , Sr. Ycrdú, condenado á tres años, seis meses 
y un día do prisión correccional, 225 pesetas do multa 
y pago de las costas.

Para esa noticia, ésta otra:
“La Gaceta lia publicado un decreto do Gracia y Jus­

ticia, conmutando cada una do las dos penas de cadena 
perpetua que la Audiencia de Zaragoza impuso á San­
tiago Huir, Sorocha, por dos delitos de asesinato, por las 
de cuatro años de prisión correccional».

De lo cual se deduce que os más cómodo, más produc­
tivo y menos expuesto á  percances en estes tiempos mal­
aventurados, el manejo del puñal quo el do la pluma.

; Cuánta fraternidad existo entre los que asesinan al 
prójimo y los que asesinaron la revolución!

Hablando de la visita de la Corte á Azpeitia, dice L a  
V oz de. G u ipúzcoa  que el párroco Sr. Jáuregui enseñó 
á la Reina la pila donde, según cuentan, fué bautizado 
San Ignacio do I,óyela; añadiendo que, puesto á enseñar 
curiosidades, debió enseñar el punto de la iglesia en quo 
tenían escondidos, al empezar la última guerra civil, los 
mil fusiles con bayoneta y su correspondiente dotación 
de municiones.

¿Cine tenían? ¿Y quién nosasegura que no los tengan
aún?

Por esto, una de las primeras medidas que deben to­
mar los liberales el día que los carcas vuelvan á echarse 
al campo, es entrar en los conventos é iglesias, regis­
trarlos bien, cargar con todo lo que valga dos reales y 
e n ch iq u era r  á curas y frailes.

Y si no, estamos perdidos.

Se ha celebrado consejo de guerra en León para juz­
gar á dos guardias civiles del puesto de Domingo Fló- 
rez, acusados de abusos cometidos con una joven que se 
dirigía de un pueblo á otro. El fiscal había pedido para 
los acusados cadena perpetua, pero el tribunal les ha 
impuesto seis meses de arresto, siéndoles de abono la 
mitad del tiempo que llevan detenidos.

El que falta siquiera al respeto á un guardia civil va 
á presidio por muchos años, y el que se permitiera abo­
fetearlo sería fusilado.

En cambio, aquí dos han abusado de una joven y á 
poco más les conceden una cruz.

Esta es la justicia que se usa en estos tiempos.
—ÍXÍÍ—

Rogamos al señor director general de Infantería que 
averigüe si se da buen trato á los alumnos del Colegio de 
Huérfanos establecido en Aranjuez, y qué le lia ocurrido 
al llamado Pedro Lorenzo.

Y ya que estamos con las manos en la masa, le agra­
deceríamos que advirtiese al jefe del establecimiento lo 
conveniente que sería que no se prescindiera en ningún 
caso de la atención con que merecen ser trotadas las se­
ñoras que van á ver á sus hijos ó sus hermanos.

El Sr. Rodríguez Aldao, director de la Cárcel-Mode­
lo , lia sido procesado en unión de varios celadores, y 
suspenso de empleo y sueldo por abusos cometidos en el 
ejercicio de su cargo.

La verdad es que el jefe del primer establecimiento 
penitenciario de España, cuando no está preso lo andan 
buscando, lo cual demuestra que le faltan condiciones 
para desempeñar ese destino.

O le sobran.
— SSíSfír-

Se calcula en 1.500 el número de emigrantes que en 
la última semana salieron de Galicia para la América 
del Sur.

¿Emigrar mientras la Corte se divertía en las provin­
cias del Norte?

Esto no se concibe sino por el afán de hacer la oposi­
ción á la Monarquía.

Y ver si pueden comer de paso.

El jefe de la estación de Tafalla quiere hacer méritos 
para con Dios y para con D. Carlos, y al efecto ha pro­
hibido la venta de E l Motín en la estación.

Sensible es que tan católico funcionario esté empleado 
en los caminos de hierro del Norte, pues su puesto está 
en el “Camino recto y seguro para llegar al Cielo».

Hay vocaciones muy mal dirigidas y mucho carea  ver­
gonzante.

Preguntas inocentes de E l D ia rio  E sp a ñ o l:
¿Saín» decirnos t.a Iberia <|Ué lm sido de loa bienes do lu Uni­

versidad de A vila, llamada de Santo Tomas" ¿Se han vendido" ¿o  
son del Estado? ¿Y <|uién los administra? ¿Y quién recibe ias cuen­
tas? ¿Y desde qué año linee que no se dan?

Ks muy conveniente que se induro esto punto, no vaya luógo ú sa­
lir otro culebrón. ¿No hay periódicos en Avila que nos digan algo?

Por todas partes lo mismo.
Quisiera que me explicasen cómo puede acabarse cou 

tanta inmoralidad sin volver lo de arriba abajo.
-flVlWr-

Se ha organizado en l.a Habana un C entro  de. A so c ia ­
ción de  P rotección m u tu a  de  licenciados d e l E jerc ito  y  de­
m á s in s titu to s  a rm a d o s n i  la  Is la  de  C uba, á fin de pro­
porcionar á los licenciados, por medio de módicos y fáci­
les desembolsos mensuales, hogar, terrenos, aperos de la­
branza, canudos para faenas aerícolas, etc., etc.

La utilidad do semejante institución so recomienda 
por sí sola.

-Knrr-

A1 conmemorar E l  Globo el aniversario do la revolu­
ción de Septiembre, dice, después de pintar la situación 
de España en 1808:

- Mientras no lleguen circunstancias análogas it las do 1 SC8 , el es- 
fuerzo no debe repetirán nunca.

Pero, si llegaran... siempre".
Vean los Bros. Salmerón y Pi cómo coinciden hasta en 

esto con los posibilistas, de quien tantas pastos lian d i­
cho y dicen.

Otra vez el Rosario do la Aurora produciendo conflic­
tos en Valencia. Cuando la procesión recorría el domin­
go el patio del convento de Jerusalén, cavó sobre ella 
una lluvia de piedras, resultando lesionados dos ó tros 
devotos.

Estas constantes y cínicas provocaciones al sentimien­
to del país no pueden dar otros frutos.

El número do obreros sin trabajo en Cataluña ascen­
día el día 2.1 del mes pasado á 20.332.

Y al Gobierno ¿qué le cuentan? ¿Puedo él hacer más 
quo mantener soldados para lanzarlos sobre ellos el día 
que se propasen á decir colectivamente que tieuen ham­
bre?

El partido conservador ha acordado recaudar por sus­
cripción lin«ta 30.000 duros, para regalar una alhoja de 
este valor á la futura del Sr. Cánovas.

Si pudieran quitarle á él cuarenta años do encima, 
eso sí que lo agradecería el pobre anciano.

Me aseguran que todas las sesiones que dirige el con­
de de Cheste en la Academia de la Lengua acaban re­
zando el rosario.

Será paro pedir perdón por las barbaridades que se 
les ocurren ul definir las palabras del lenguaje castellano.

¿Que so lian presentado en los olivares de Valencia 
unos insectos, que además de destruir el fruto por com­
pleto, se comen las hojas y tallos más tiernos ?

Conservadores ó fusionistas disfrazados.

ALMANAQUE DE EL MOTÍN
Se ha puesto á la  venta al precio  de 

U N A  p e s e t a  en toda España.
Los señores suscriptores de M a d rid  

que tengan derecho á re c ib ir lo  gratis, 
pueden cuando gusten m andar con el 
ú ltim o  recibo á recogerlo en esta A d m i­
n istración.

OBRAS NUEVAS

LO QUE SON LO S E IR A S
r o n  E L  CUTIA

J U A N  M E S L I E R

PRECIO: DOS PESETAS

TIGRR TONSURADO
(  N O V ELA  d i :  e l  m o t í n  )

P R E C I O :  U N A  P E S E T AMAGNÍFICO RETRATO AL CROMO
DE

D. M A N U E L  R U IZ  Z O R R IL L A

p r e c i o : t r e s  p e s e t a s

L o s  suscriptores directos á esta Adm inistra­
ción, los corresponsales y los libreros las reci­
birán con el *5 por loo de rebaja.

• MADRID
IMPRENTA POPCI.AR, Á CAKOO DE TOMÁS REY 
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